
BUEn HUMOR 4 0  CENTIMOS

l !N  EL F O N D O  D E L  M A R
L os r E C E S .  Cada vez son más tontos los hombres.  ̂ Cómo querrán que nos traguemos este an­

zuelo tan grande ? - ^

Dib.  S A M A .  Madrid.
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NUESTROS CONCURSO
_ Como estamos en el mes del «Tenorio», de las casta­
ñas y de los difuntos, damos un suculento concurso 
muy apropiado para estos días. Como verán nuestroi 
caros lectores que se fijen un -poco, se trata  de la esce­
na «cumbre)) del dram a del difunto don José Zorrilla 
esceiic^ que tanto canguelo nos daba de chicos. Pero co­
mo habrán observado, el decorado y los personajes— 
h,l comendador, Don Juanito, las estatuas y el reloj de 
arena se hallan cada uno -por su lado. Se trata, pues, de 
que recorten los antedichos personajes y personajitos y 
los peguen con gama o con una estaca en su Jugar co­

rrespondiente di 
Al 'lector gu- 

obsequiaremos

E l  MES DÉ 
lEMBRE

va_ en esta página, 
bución adecuada le

sin estampillar. Conque ¡ánimo y a luchar por los veinte 
((OJOS de buey» 1

p  plazo de admisión de soluciones termina a Jas 24 
del día 30 del presente mes de 'noviembre.
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NUESTROS CONCURSOS
E L  D E L  M E S  D E  O C T U B R E

CUARTA LISTA DE SO L U C IO N IST A S

.Fernando Lumbreras, de Tetuán 
(Marruecos).

iLuis Lumbreras,' de Tetuán ('Ma- 
rnuecos).

Dolores 'Martínez, de Tetuán (Ma­
rruecos).

Luis Cordero Fallas, de Valencia. 
iNarciso Soler Tablada, de Avila. 
Gumersindo Seco P020, de Olmedo. 
Asunción Estecha Parra, de iLugo. 
Ricardo Rivero Medina, de Iguña. 
Salustiano Buré iLigero, de Ocaña. 
Martiniano Casas Mir, de Wamba. 
Jacinto Bairiga Puig, de Vigo. 
Antonio García, de San Sebastián. 
Leovigildo Peres, de Gerona.
Félix Martín, de Teruel. 
Encarnación López, de La Coruña. 
Fernando Menández, de Cádiz. 
Juan Escartín, de Barcelona. 
Sebastián .'\ntúnez, de Madrid. 
Enrique RoJdán, de Segovia.
P. C. P ., de Madrid (dos solu­

ciones).
((El Chevalier español», de Madrid, 
José Barahona Sánchez, de Ali­

cante.

Jesús Roldán, de Segovia. 
Pilar Martínez, de Reus.
Juan Jiménez, de Palencia. 
((Macaco», de Madrid.
Manuel Roig, de Valencia, 
Pedro Martín, de Vigo.
Pilar Couceino, de Madrid. 
((Perico)), de Bilbao.
Petra Sánchez, de Badajoz. 
Lucas Hernández, de Melilla. 
Felipe Sanjuán, de Vitoria. 
Paulino Caudal, de Madrid.. 
Juan Garcés, de Burgos. 
Vicente Martín, de Madrid. 
Carlos Rodríguez, de Madrid. 
José Rojo, de Toledo.
P. J. C.,- de Murcia.
Juan Rey, de Cartagena. 
Teresita, de Madrid.
Tomás Mejías, de Madrid. 
Braulia Gracia, de Madrid. 
Carlos Blázquez, de Oviedo. 
Benito Fuentes, de Máilaga.
R. Ibáñez, de Valencia.
Juan Catalán, de Madrid.
Pero García, de Madrid. 
Antonio Palomino, de Madrid.

BL. COLM O  DE LA GAIL.ANTERIA 
-¿T e  he hecho esperar mucho tiempo?
-Ño, querida; ¡acabo de llegar!

(De Rit-ct-Rat.)

—¿E stá  el señor Porro?
—No : ha  ido a un entierro.
—¿ Y  cuándo volverá?
—iNunca; porque ha ido de 

muerto.
(De Candide.)

.'\niceto López, de Guadalajara. 
Pabio Romero, de Santander.
A. Goicoechea, de San Sebastián. 
Juanito Lnra, de Santoña.
Vicente Sánchez, de Madrid. 
Manuel Medrano, de Córdoba.
José González, de Gran Canaria. 
Pablo Cantera, de Santa Cruz de 

Tenerife.
Antonio Cantarero, de Cádiz.
Juan Torena, de Cádiz.
A. U. G., de Jaén.
Pedro Pérez, de Madrid.
E. M. y P. C., de Madrid.
A'.fonso Martínez, de Madrid. 
Santiago Alvarez, de Madrid.
Emilio PéreZj de Madrid,
Juan Figueroa, de París.
Miguel Figueroa, de París.
Ramón Rojas, de Madrid.
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DUEn HUMOR
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o

Madrid, 22 de noviembre de 1931

DEAS A PERRA GORDA
Todos recordamos bien claramente 

—¡si era ayer, .Señor .'—aquel tiempo 
en que 3as Questionfes políticas, las 
cuestiones económicas, y toda clase de 
cuestiones trascendentales, solemnes y 
abrumadoras eran tratadas, comenta­
das y resueltas por los políticos, los 
sociólogos, los financieros, es decir, 
por Jos técnicos y por los profesiona­
les. Eran éstos una minoría de ca- 
pacidiades—a veces no muy capaces—, 
lina secta de elegidos, que trataban 
de cosas secretas, de problemas tre­
mebundos, de aimbientes misteriosos, 
que, a decir verdad, no interesaban 
gran cosa al resto de los mortailes, que 
formaban la inmensa mayoría.

E ra entonces cuando Ja 
gente decía, despreocupada y 
jovialmente, con algo de des­
precio :

-—i Yo no entiendo de po­
lítica!... Yo no sé lo que 
e& eso, ni me importa.

Y era entonces también 
cuando los políticos, los so­
ciólogos, los economistas, 
frente a  la ignorancia vo­
luntaria y complacida, al 
sentirse aislados y solitarios, 
exclamaban furiosos :

—¡ Hay que despertar la 
conciencia política, la con­
ciencia social ded país ! ¡ To­
dos deben preocuparse de la 
solución de los grandes pro­
blemas, todos deben aportar 
su colaboración! ¡ La abs­
tención es de una abulia cri­
minal !

Pero la gran masa no les 
hacía mucho caso, y seguía 
—intelectuales, clase media, 
oíase humilde—en su dulce 
y sana despreocupación.

Bruscamente, se suceden 
rápidos, contundentes, sen­
sacionales acontecimientos y 
sucesos de importancia tras- 
Cfndental. Y entonces, to­
dos ; hombres y mujeres, al­

tos y bajos, feos y guapos, humildes y 
poderosos, gordos y flacos, se sienten 
atraídos por la situación y pretenden 
intervenir activa y furibundamente en 
la cosa pública : hablan, gritan v pro­
ponen...

Ya no hay mayoría neutra y mino­
ría actuante. Ahora todo el mundo en­
tiende y habla de todo. Hay una evi­
dente inflación de estadistas... iLa con­
ciencia colectiva, quizá porque dur­
mió mucho, se despierta enardecida y 
agitada. iLas discusiones, las contro­
versias, las polémicas surgen en el 
café, en él tranvía, en la oficina, en 
el círculo, en el casino. Y se oyen 
razonamientos brillantes, teorías m ag­

níficas, peroraciones sugestivas, todo 
Lin amplio y generoso derroche de 
ideas y argumentaciones...

¡Caramba, caram ba!...  ¿Qué ha 
pasado aquí? ¿Qué ha ocurrido aquí? 
¿ De dónde ha salido esa enorme mon­
taña de masa gris, encefálica y fos­
fórica, que se ha ido introduciendo 
en tanto cerebro, antes de cemento, 
de asem'n o de aire comprimido? ¿A 
qué se debe el milagro de que tantos 
amigos nuestros, tantos conocidos 
nuestros, que antes tenían limitada 
su facultad crítica a  la apreciación 
de una faena taurina, o de un cuplé 
picaresco, o de unas pantorrillas de 
segunda tiple, hablen ahora, y razo­

nen, y critiquen sobre el Es­
tatuto del Parque del Oeste, 
el problema agrario y la 
cuestión de la propiedad? 
¡Algunos saben hasta lo que 
es estabilizar y otros hablan 
hasta de las dobles!... Sa­
ben, hablan y proponen de 
todo : política, finanzas, so­
ciología, filatelia, numismá­
tica...

Pero muy especialmente 
lai cuestión política se la en­
cuentra u n. o comentada , 
arreglada y resuelta hasta 
■en las casetas de las casta­
ñeras.

Confieso que todo había 
llegado ai quitarme el sueño. 
¿Por qué todo el mundo se 
había vuelto tan listo, tan 
cultazo, tan elocuente, tan 
estadista, y yo seguía igual 
que antes? Decidido a des­
cubrir el misterio, escogí 
dos tipos representativos de 
la gran masa, antes absten­
cionista y ahora entrometi­
da : a López, el oficinista, y 
a  don Evaristo, el rentista.

Convenientemente vigilado, 
López proyecta el siguiente 
p an o ra m a : A las ocho de 
la m añana se tira de la
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É Ü É N  H Ü M O Ñ

cama, se afeita (cuando le toca), se 
lava si'n demasiada insistencia, des­
ayuna y se va a la calle a las nueve. 
No ha 'hablado con nadie en su  casa. 
Parece que va huido. Por la calle ca­
mina receloso, mirando a uno y otro 
lado. IndiscutiMemente, rehuye en­
cuentros. En el tranvía—^mejor busca 
el Metro— va con la m irada perdida 
hacia adelante, o mirando el sue'lo. 
No quiere que sus ojos coincidan con 
ojos conocidos. Por fin llega ante la 
oficina, y en el mismo portal compra 
el periódico, sube rápido las escale­
ras, saluda imperceptiblemente a  los 
ordenanzas y se encienra en su des­
pacho... Misterio.

H ora y media después sale de allí. 
Cambiado, .transformado, pidiendo pe­
lea. Recorre los pasillos, entra en to­
dos los despachos, detiene a todo el 
mundo. Con todos discute violento, 
apasionado, vehemente, elocuente... Si 
nadie le pregunta nada, él inicia el 
combate. Y siempre sobre candentes 
temas políticos sobre los cuales siem­
pre tiene una idea original, una so­
lución inédita.

—¿H an  visto ustedes lo de ayer?...

ijOh, tremendo, tremendo!... Esto lo 
arreglaba yo así y así... No hay de­
recho a que Fulano haga esto, ni 
Mengamo ‘lo otro... Porque... ¿Es que 
no saben ustedes lo que hay de ver­
dad en el fondo de ese asunto?... 
Yo..., que sé algo de esto... Unas 
Cortes Constituyentes, como decía Pi- 
rinidoscky...

Y así sigue, habla, discute, grita ; 
todo pasa por allí : iproblema económi­
co, agrario, de propiedad, religioso, 
de enseñanza... Y panorama universal 
después del nacional. Y toda la ofi­
cina es una grillera. Porque toda la 
oficina está llena de Lópeces, y to­
dos, después de pasar por los mismos 
misterios de López, han sufrido tam ­
bién la transformación de López. To­
dos estadistas.

Don Evaristo, él, como repugnan­
te rentista que es, no tiene que ir a 
la oficina, y se levanta tarde. Pero, 
a prima ¡hora, en su casa, desarrolla 
el mismo misterio que López en la 
callc. A las  diez o diez y media sale 
de. su cuarto con luna ba ta  muy bo­
nita y un gorrito de retirado. Pide 
casi por señas el chocolate ; no ha­

ElUis.— Hacía mucho tiempo que no le veíamos. ¿ H a  estado esoribi'endo 

algún libro ?
El escritor.—^̂ No ; he estado unos días enfermo.
Ellas.— Ah ! Menos mal.

D ib .  D el R ío . B a rce lo n a

bla ni con su , mujer, ni con sus hi­
jos. Luego recoge el periódico que

han echado .por debajo de la puer­
ta, y advierte a la  criada muy' in ­
sistentemente que no está paira nadie, 
ni para el teléfono. Después se en­
cierra en su despacho. Y también, 
como ILópez, sale a las dos horas 
transformado.

— Â ver. ¿iNo h a  venido nadie a ver­
me? Ya puede pasar todo el que sea...

Luego habla con la criada ,del a r ­
tículo 24 y con su m ujer del divor­
cio, y con sus .hijos de la investiga­
ción de la paternidad. Más tarde se 
lanza ,a Ja calle, discute con el por­
tero, desarrolla una interpelación an ­
te el cobrador del tranvía y demás 
ocupantes de la plataforma posterior 
y acaba, an te  un vermut, en cual­
quier casino o círculo, en medio de 
una tremenda discusión apasionada.

¿Q ué le ha  pasado a López? ¿Qué 
le ha pasado a don Evaristo? Muy 
sencillo. López—todos los López y 
don Evaristo—todos los don Evaris­
to—i han leído el periódico !...

Yo, que les he oído muchas veces, 
os jiuro que párrafos enteros de sus 
disertaciones estaban en el artículo de 
fondo de su periódico. Poir eso ellos 
no pueden caminar por el m undo de 
la .polémica, de la controversia, del 
ingenio y de la idea rápida y pronta 
más que después de leer el periódico. 
El periódico les nutre el cerebro co­
mo el chocolate llena su estómago... 
Los alimenta justo lo suficiente para 
poder andar entre otros López y otros 
don Evaristo hasta que sale el perió­
dico de la noche... Pero por la m aña­
na, al levantarse, están en ayunas... 
Por eso huyen y se ocultan. A esa 
hora aun no han sorbido con la paji- 
ta de su ignorancia, de su abulia y 
de su cretinismo toda la tinta fresca 
del .periódico, aun no lo han estruja­
do bien tmtre sus sesos huecos, aún 
no se,lo  han aprendido de memoria, 
aun no han llenado todos los vacíos 
de su alma gris con el torrente cá­
lido, abundante, eficaz de tantas y tan­
tas ideas por una perra gorda...

Por todo esto hay muchas bajas 
por enferm.o en la oficina y muchos 
claros y silencios en los casinos y 
círculos ese d ía desventurado que si­
gue al domingo radiante, ese pobre 
lunes sin periódicos...

G abriel  G r e in e r .
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¡ R E C 0 N T R A 8 U P E R 8 T I C I 0 N !  í
' Eo no sé qué peru'xlico he leído 

que un señar estrambótico, que atiende 

por don F. G. P., y una muchacha 

(P. T.) que mo es raro que le pete, 

se proponen unirse en santo lazo, 

por capricho especial, el martes trece 

de un mes próximo... S í ; y además de eso, 

con el fin de probar ante la gente 

■ que no es supersticioso, en raro alarde 

quiere el novio que el acto se celebre, 

como sitio agradable, en la capilla 

del cementerio populan- del Este.

Por capricho también, ha de casarles 

el capellán del postrimero albergue 

municipal, actuando de padrino 

del duelo conyugal el buen conserje 

del citado almacén. ¡ Qué calavera 
debió de ser el novio, cuando tiene 

tan macabros caprichos!... Mas lo cierto 

es que on un par de días se ha hecho célebre.

No le falta a ese novio extravagante, 

del cual hablan hoy tanto los papeles, 

más que un nuevo detalle, que podría 

completar el programa. —¿Cuál? —Presente.

((El día de la boda, todo pollo, 

cordero, langostino o salmonete 

que figuire en la clásica comida, 

muerto !o han de servir precisamente.»

; Dios quiera que tras esto aio concluyan 

a tiros ambos cónyuges en breve, 

y el cura y el padrino en sus dominios 

les tengan que dar casa para siempre !

V quién sabe si el novio caprichoso, 

para el día inseguro de su muerte, 

hará, como contraste, un testamento 

dispo'niendo del modo más solemne 

que se vista de rojo la familia, 

que en un baile de máscaras lo entierren, 

que amenicen su misa con bandurrias 

¡y a su tumba la pangan ca.scabeles !...
—.Se casa con uno de los Palacios, esos ■ nichachos 

tan adinerados.
— i A h !  Pero ¿esa familia ti'éne...?

; ¡ Hombre ; .los palacios siempre han tenido f.-nna 
de ricos ! !
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« A M » A Í ,I m AÍ!
X  W / T O /

E S T R E N O  D E  U N A  O B R A . . .  

D E  A L B A Ñ I L E R I ' A
En esta semana tenemos que dar 

importancia excepcional al- estreno de 
una obra, - también excepcional. La 
obra no es dramática ; es de albañi- 
ier'ía. Pero eso es precisamente 
que da valor al caso. Las obras de 
albaftilería las presenta y dirige ■ un 
arquitecto y das hace un maestro de 
obras. Las obras dramáticas no siem­
pre, ni con mucho, están hechas por 
ningún maestro de obras ; peón todo 
lo m á s ; maestro en saber dar vuel­
tas a lo mismo sin caerse.

La cuestión es que en esta semana, 
en vez de estrenarse una obra de 
teatro se ha estrenado un teatro que 
estaba en obra desde hacía mucho 
tiempo sin que se acabara nunca.

Ahora, ya acabado, hemos podido 
ver que era, en efecto, una obra .aca­
badísima y cuidada' como p )ca,s, como 
pocas de las que habrán de represen­
tarse en el escenario, si Dios no lo 
remedia. El autor, López Delgado, 
hila ídem y el Sr. Anabitarte, dueño 
del inmueble, puede estar satisfecho :

—¿Sigue sin trabajo su esposo?
—^No señor, le han condenado a diez años de trabajos forzados.

Dito M o n p r a g ó n . Barcelona.

Fígaro, el Teatro Fígaro, es, arqu'- 
tectónicamente, único en Madrid. Sn 
tiraza, y todo é., a la eur:pea, está 
cuidadísimo y logrado : la entonación, 
las calidades y 1-ns pinturas de Porice 
do León están ccncebidas con la 
intención de que el públ co se va­
ya acostumbrando durante los en­
treactos, si no puede durante 'la re- 
presenlación, a un arle consciente y 
limpio.

P er  qué se ha llamado 'Figuro al 
teatro, es algo que nos exp.icaron la 
otra tarde diez ingenios, todos ellos 
con fortuna. Los Quintero especia'- 
mente, dedicaron un pasillo de co­
media a vulgarizar, comentar e in­
terpretar—ccn su discreción y_ grace­
jo pecul'ares—cómo era prcferibe que 
e.l teatro se llamara de ese 'modo, e.n 
vez de llamairse de Lope, o de Tirso,
o de cualquier otra cosa.

Ciertamente nada mejor ni más 
propio que el nombre del barbero de 
•Sevilla para bautizar a un leatro. I"i 
barbero se dedicaba a inventar tra ­
pacerías, a fin de engañar a la gen­
te v hacer que todo ello parase, por 
fin. en boda y saliera él, e' au tcr de 
las' farsas, ganancioso. No se hace 
otra cosa en el teatro : se sienta a* 
paciente en una butaca, se le habla, a 
la manera barberil, de m'.l cosas que 
nada le importan, se le da jabón y... 
se ie  apura y cob'"^, mientras acaba 
en boda '.a función y se embolsa 1" í̂ 
cuartos el albéitar.

Pero el nombre del teatro se ha 
dado, sobre todo, en recuerdo y en 
honor de Larra, el escritor español 
del siglo X I X  que adoptó el pseudó- 
nlmo de ((Fígaro» y qut\ puesto on 
el dilema de seguir escribiendo o_ de 
morir, no dudó y se pegó un tiro. 
¡Qué talento el de aquel hombre!...

Hay compañeros de Prensa a quie­
nes les h a  extrañado que el nombre 
de un teatro construido en estilo de
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vanguardia lleve un nombre antiguo 
y perteneciente a un siglo en el que 
predominaban sentimientos que no 
van, ni por el forró, con ios senti­
mientos de ahora.

Nosotros escribimos ayer, para otro 
periódico, um. artícu^lo en el que de­
cíamos que estos compañeros en ía 
Prensa no tenían razón al pensar de 
esa manera. Ahora vamos a escribir 
aquí ;o contrario y vamos a dar la 
razón a nuestros queridos compañe­
ros.

Sí, queridos compañeros ; represen­
tar en aquel teatro con levitín y mi­
riñaque y cha’ecos de brocados y ver­
sos de amargura y sepultura y esa al­
tura por donde los astros, etc., es co­
mo poner una butaca de peluche, y 
una portiére con borlas o madroños
V unas flores de porcelana con fanal 
en o!eno cuarto de baño.

Fígaro... romanticismo... desespe­
ración de Werther... ¡ En estos tiem­
pos!... Pero ¡hombre! ¡Romanticis­
mo en los tiempos dei materialismo 
histórico-—; no sólo materialismo, si­
no histórico !— ; pistoletazos por .amor 
ahora que no basta el divorcio, si­
no que se inicia ya 'lo de los m atri­
monios a prueba ; homenajes ahora a 
barberos, sean o no de Sevilla, en 
estos tiempos que corremos—que co­
rremos a la ((Trágala»— ; en estos 
t empos de ahora en que se afeita 
cada cual con maquiinilla y no van 
al peluquero más que las señoras!... 
.\hora como hable usted de Wertilier 
ya puede usted estar seguro de lo que 
va â contestarle el interlocutor:
«¡ M ’alegro de W erther bueno!»...

^;C(Smo peder salir en estos tiempos 
con el verso ((retrospectivo» de ((Si 
hay un Dios tras esa altura por don­
de :os astros van»?... Hoy es posible 
—leso sí—^demostrar que ’ hay DIOiS, 
disde ¡uego ; no hay más que fijarse 
un poco en lo mucho que le acosan y 
persiguen los de enfrente ; pero, fue’- 
ra de eso, no es posible hablar va de 
que haya altura, ni astros, ni dé que 
\ayan o no vayam...

•Ahora que el tiempD y los metros 
de medir se estiran y se .«ncogCTi a 
cada paso—al decir de la teona de 
la re.atividad—, según que el paso 
sea para acá o sea para allá... Ahora, 
que una hora tiene un cuarto de ho­
ra de más o veinte minutos de me­
nos, según que vaya us.ed del Este 
al Oeste, o al contrario..., ¿cómo va­
mos a saber dónde está o ño esiá !a 
altura ; qué es lo de arriba v qiié i-s 
lo de abajo... y Jos astros?... ¿van?... 
¿No van?... Ahora no se sabe si el 
que se niueve es usted o lo que le 
rodea o ni lo uno ni lo otro...

Pero, en cambio, no vayamos a 
creernos que se puede ser escéptico y 
no creer en nada como en los tiem-

— Don Bruno : ¿Qué es la hulla blanca?
—El agua.
— Entonces ¿la hulla negra?
— i^ues... el vino tinto.

Dib. K i f f .  Madrid.

pos de ((Fígaro»... ¡ Cá, cá ! .. .  .Antes 
había quien dudaba del cielo, del azul 
v_hasta del universo... .'\hora, en cam­
bio, creemos que hasta ei espacio tie­
ne más de tres dimensiones y que 
tal vez haya por ahí mundos y seres 
lo m smo de dos dimensiones—exira- 
planos— que de ti dimensiones...

En fin, tcdo lo contrario de lo 
que se creía hace un siglo... Si hay 
dos épocas opuestas, antagónicas del 
lodo, son las que van vinculadas a las 
dos fechas que el otro día se opusie­
ron, entre la sala y la escena, en eil 
teatro madrileño: 1830-1930.

Ya Fernández Flórez dijo—con tan­
ta inteligencia ecmo gracia—observa­
ciones pertinentes y oportunas en este 
mismo sentido... ¡ Flumorista había de 
ser, para no estar en lo cierto!...

* * *

_ Pero una vez demoistrado lo ante­
rior, vamos a demostrar ahora lo 
contrario : hay múltiples razones pa­
r a  demostrar que el estilo vanguar­
dista del teatro es perfectamente com­
patible con el nombre v él recuerdo 
tanto de Larra conio'del barbero de 
.Sevilla,

¿Quiénes s;no .los barberos han 
adoptado en seguida los muebles de 
cristal y de níquel v todo el estilo 
a.séptico del decorado'moderno ? Ellos 
se hain puesto en la moda antes que 
nadie.

V ((Fígaro», nuestro Larra, si fué 
romántiro entonces y se suicidó ¿por 
qué fué sino por ir á la moda? Ahora 
se lleva en la cabeza la ,ondu!aci(5n 
IK'rmanente ; antes se llevaba un tiro 
en la cabeza... ((Fígaro» era un dandy 
y el verdadero dandy no repara con 
tal de ser com m ’il faut. Si para ser 
ce san te  hay que dejar de ser..., se 
deja de ser en seguida. ((Fígaro» en el 
día de hoy vendería sus crónicas por 
palabras a una^ Agencia Internacional 
V no se pegaría un balazo como no 
fuera para realizar algún pingüe nego­
cio con alguna Compañía de Seguros-

... Y además, si eil estilo K 3 3 0  del 
teatro es lo contrario de ((Fígaro» y 
de iSjo, razón de más para que esa 
contradicción vaya en favor de La- 
•'ra : ¿no fué Larra el que dijo de Es­
paña que era C'l país de los vicever- 
•ías? Pues bueno...

MANllKf, A(JRU„
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S O L O  P A R A  S E Ñ O R A S  D I S P U E S T A S  A  D IV O R C IA R S E

UN P O C O  DE M O D E S -R O B E S
P R E S E N T A C IO N

Decididos, a equipar B uen  H umor  
con tcxios los adelantos modernos, aca­
bamos de adquirir umá cronista de 
modas. Esta señora se encargará de 
visitar los salones más elegantes y de 
arm ar en los matrimonios una serie 
de líos y de broncas, ¡ que pa qué ! Si 
notan ustedes que es demasiado cur­
si, nos lo dicen y la  tiramos tres o 
cuatro veces por la ventana.

Hoy va a informar a ustedes de las 
modas de invierno. Se ruega a  los m a ­
ridos que no la disparen desde muy 
cerca, porque la pobrecita es miope y 
no, va a poder esquivar las balas. Y 
vamos a empezar. ¡D oña P etra! .. .  
Pero ¿dónde se habrá  metido esa se­
ñora?... ¡ ¡ ‘¡D oña Petraaa ! ! !... Ande, 
señora, que la están esperando... ¡ H a ­
le..., suelte usted eso!...

¿Q U E  LDEVARIEMOS E STE IN­
V IE R N O

Visitamos hoy la encantadora colec­
ción de chez Petronila de Nicasio de 
García, instalada en este coquetón pi- 
sito cuarto de la ronda de Segovia, 
lindando con Villalba, cada día más 
frívolo y m ás atrayente, m ás europeo 
y m ás chic, coin su metrito de polvo 
a la puerta.

No funciona el ascensor. Madame la 
concierge nos lo advierte, señalando 
con una cebolleta, que aparece por 
mitad entre su mano y su boca, un 
cartel. Un cartel de encantador anal­
fabetismo, en el que una m ano ru ­

pestre escribió : No suve ni cantándo­
le fandanguillos. Ay que ha niolarse 
i’pe dalear.

Emprendemos ru ta  escaleras arriba, 
cruzando la abigarrada y oriental vi­
sión de los nenes comiéndose la baran­
dilla de la escalera—¡ ángeles rubios ! — 
y el rudo batir del esposo a la esposa, 
que es como la  flor inmarchitable de 
la feliz coyunda proletaria.

Arriba, sentada en el descansillo de 
la escalera y acompañada de su es­
poso, el cultísimo cartero señor Gar­
cía, está, esperándonos, la m aga de 
la aguja.

— \Oh,  bon jour l .. .  i Qué bonhetir l
—¡Vendrá usté hecha papilla!... 

¿Quié usté sentarse un rato en los es­
calones?

i Qué amables todos en chez Petro­
nila de Nicasio de G a rc ía !

Entramos en la mansión de la m a­
ga. i Oh ! Por los pasillos, en la alco­
ba de Petronila—pleniguapa hoy en 
su costume pour traginer—, en la fres­
quera, y colgados airosamente de la 
campana de la cocina, hay una selec­
ción muy aparte de modelos.

■Muchos tejidos ingleses y otros que 
no son ingleses tout a fait, pero que 
resultan mucho más cordiales y co­
municativos que los ingleses vernácu­
los.

Pendientes de la lám para del come­
dor hay una telas así como arruga­
das, sucias, asquerosas y malolientes, 
que son un amor. Tales el «djersa- 
porti), el «cierralaport», el ccabrela- 
port».

■—^Te advierto que estos marinos nos han invita­
do a almorzar a bordo para que les devolvamos la 
comida.

Con la adición de un chat domes­
tiqué o de un simple lapin, Petronila 
logra un ágil modelo, que se salta las 
tapias del Pardo delante del guarda.

Para  campo, tren de vía estrecha, 
avión y tranvía, están el (drigodín)), el 
«churrutín», el astrakán gris senti­
mental, la foca dorada y acaramelada 
y el centollo, que dan un aspecto sun­
tuosísimo y hasta educado al portador.

Este año Petronila no hace talles 
bajos ni paga la contribución indus­
trial.

E n  los trajes de calle, la falda, aun­
que algo más cara, ha bajado. Se lle­
van mudho los volantes y las proas de 
piel, pero sin cubrir completamente las 
piernas.

Por la noche, sí. Al meterse en la 
cama, las piernas quedan totalmente 
cubiertas.

Chic es un modelo para -casadas 
partidarias del divorcio, con lunares 
de jos que ya no se llevan ni en la 
barbilla y adorno de bisonte estiliza­
do, que seguramente provocará el sui­
cidio de numerosos maridos.

\ Oh, m an  am i! ,  de tejido breich- 
wanz  con aperitivo en tono ¡outre, es 
eJ entierro del conde Orgaz en coche 
automóvil.

Que te croie tu ca, de procelosa 
cretona al bies y como amodorrada, 
tiras de skungs, aplicaciones de trigé­
mino y tipo canoa, será la epilepsia 
de las veraneantes de la Costa Azul.

Trotoir es maravilloso de forma, 
pero Sans payer resulta muchísimo 
más tratable.

Muy felicitada ha sido Petronila 
por esta trouvaiUes de cuento d(> Pi­
nocho.

Este invierno Madrid será un ver­
dadero paraíso. Todas estaremos ca­
ñón y los castigadores—¡ crueles ! — 
ingresarán por camionetas en los Pa- 
laccs-Kent. Pero...

—i La hora, doña Petra!
—¿Cómo?...
—Que' ya ha dado usted bastante 

tostón a estas señoras. Ande, quítese 
el delantal y márchese... ¡Y  que no 
la veamos por aquí hasta la Prim a­
vera, ¿eh?...  Adiós, señora. Que no 
sea nada.

A ruego de doña Petra, 
que se ha olvidado de 

aprender a escribir,
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EL VIEJO LOBO DE MAR
Uiii día llegó al café.
Era alto, fuerte y  de unos cuarenta 

años.
No recuerdo quién le trajo con nos­

otros. Sólo sé que en una ocasión nos 
dijeron que ora marino.

Una sonrisa de incredulidad se di­
bujó en nuestras fisonomías.

—Todo Jo más—decía uno—, es de 
•Aduanas.

—Ni eso—comentaba otro.
Y él venía, se sentaba, oía, sonreía, 

se ponía serio, pagaba y se iba.
Y nuestra seguridad de que no p-< 

ni había sido jamás marino se acen­
tuaba.

Lina m añana llegó fumando en pi­
pa. L¡na pipa curva e inglesa.

U na mueca de sorpresa nuestra le 
recibió.

¿Sería marino aquel hombre? 
Cuando se fué, uno de nosotros 

dijo ;
—^Tenemos que 'reconocer que este 

hombre puede ser un lobo de m.ar.
—SI, sí. La pipa es un comproban­

te decisivo—apuntó otro.
—¡ A  lo mejor lo ha  hecho sin que­

rer !—intentó un tercero.
Todos movimos la cabeza de un 

lado a otro dubitativamente.
—¡H u m !. . .  ¡Mucho me temo que, 

efectivamente, sea un hombre de 
mar !—dijo otro.

Y todos movimos la cabeza de arri­
ba a  abajo, como Jos caballos de los 
entierros, dando más fuerza afirmati­
va al temor de nuestro amigo.

—Yo creo—dije—que m añana debe- 
nios preguntárselo a él y saldremos 
de dudas.

Y así lo hicimos.
Al día siguiente, cuando llegó- al 

café, me acerqué a  él y le pregunté 
rápidamente :

—¿E s usted rnarimo?—para no dar­
le lugar a pensar la respuesta.

—Sí, señor—^respondió suspirando. 
—’Lo es, lo es—dije a todos.
Nos reunimos en grupo a su alre­

dedor.
—¿Y  ha estado usted embarcado 

alguna vez?—preguntó uno.
—Sí.
—¿Pero por m ar?
—Sí. Por mar.
— ¡Entonces es usted un viejo lobo 

de m a r !
Bajó los ojos modestamente.
—'No cabe duda—insistimos— ; es 

usted un viejo lobo de mar.

iMire usted—dije yo— ; nosotros 
jamás hemos tenido un amigo viejo 
lobo de m ar y no queremos perder 
esta ocasión. Tendrá usted que dejarse, 
sotabarba.

—^No la  he usado jamás.
- ¿ N o ?
—^No. Pero probaré por complacer­

les a  ustedes.
—Bueno. Mascará usted tabaco
—'¿‘Mascar?
--S í.
—¡ Qué asco !

Nos miramos asombrados. ¡ No le 
gustaba mascar tabaco ! ¡ No lo había 
mascado nunca! ¡E ra  increíble!...

—Yo opino—insistí—que, si no lo 
masca, por lo menos debe tenerlo en 
la boca un rato.

—'Bueno. Probaré también—aceptó 
resignado.

—Tiene usted que tener mucha nos­
talgia de la mar. Tiene usted que te­
ner «saudade» de la mar.

—Ya ven ustedes. ¡Tengo de toda 
clase de caracoles y moluscos mari-

—Yo soy el hombre que usted necesita: rico, con 
un título, libre... Vamos, un partido para aceptarlo 
con los ojos cerrados.

— Ŝí, sí. .¡Con los ojos cerrados y  vuelta de es­
paldas !

Dib. SANCHEZ VÁZQUEZ. M á la g a .
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-¿Q ué opinas tú viendo a Chuchita?
-¡ Que son unos cretinos los que dicen que las señoras no tienen es palda !
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inos, y «saudades» no tengo ! ¿ Verdad 
que es muy raro?

—^«Saudadc» es pena, morriña, nos­
talgia.

—i Ah ! ¡ No sabía !...
Nos miramos desconcertados.
—¿Qué tal blasfema usted?—pre­

gunté tras una pausa.
—¡ Pclis ! ¡ Modestamente !...
—¿Y jurar?
—Prometo, nada más.
—¡Pero, hombre! ¿Es que quiere 

usted hacernos creer que es marino 
en esas condiciones?

Nos miró angustiado.
—No sé, no sé. Yo mismo lo dudo 

a veces—dijo entristecido.
—Vaya, no se ponga así. Jure us­

ted y verá cómo se desvanecen nues­
tras comunes dudas. Diga usted, por 
ejemplo, algo que haya ¿eído en los 
libros de aventuras.

—¡ Voto a  ̂ cribas !—rugió feroz­
mente.

—No, no ; no nos sirve. «Voto a

cribas» es un juramento de mollino. 
Necesitamos algo de mar.

—i i Vientre de ballena!!. . .—aulló 
salvajemente.

Le ovacionamos entusiasmados. 
¡No cabía duda ; por fin, teníamos 
un amigo viejo lobo de mar !

—¿Tiene usted un ifo rm e?— diji­
mos.

—No. Traje de marino, sí.
— Pues es necesario que m añana 

venga usted con él.
Accedió gustoso.
Aquella noche no pudimos dormir 

tranquilos ninguno de nosotros. Nues­
tros sueños tenían desvelos de tem­
pestades y juramentos marineros. El 
balancear de las olas adormecía nues­
tros despertares. E! barco- de nuestras 
pesadillas danzaba en el océano de 
nuestras inquietudes.

AI día siguiente, en el café, espe­
ramos todos con un ¡latir frenético de 
nuestros corazones. Por fin llegó él.

¡ Venía magnífico ! Con su presen-

-¡ iixijo una rectilicación ! ¡¡Quiero que se retracte! 
-¡O h, no! ¡Por Dios! '¡Que salgo muy feo...!

cía tomaba el café e! aspecto de un 
salón de trasatlántico... Sotabarba, 
postiza, pero sotabarba al fin ; pipa, 
tabaco de mascar, botas altas, imper­
meable, sombrero de hule ¡ y dos an­
clas tatuadas en el antebrazo dere­
cho !

'Le sentamos en el lugar p-efcren- 
te. Algunos le acariciaban el imper­
meable con un gesto .admirativo y en­
vidioso.

Nos contó milles de aventuras de 
mar, que nos descoyuntaban la boca 
de asombro.

¡ Quince naufragios ! ¡ Cuarenta y 
seis tempestades! ¡ Cuatro trombas 
marinas ! ¡ Dos islas desiertas ! ¡ Tres 
ataques de piratas chinos!... ¡U n en­
canto !...

'Estábamos locos de felicidad.
Hubiera seguido eternamente ; pero 

llegó la hora de comer y nos fuimos, 
añorando aventura-s y viajes.

En casa tomábamos las curvas de 
los pasillos gritando :

—¡V ira a  babor!...  ¡Orza 'ia ba­
r ra  !...

El m ar nos vencía. Envidiábamos a 
nuestro amigo. ¡Viejo Jobo de m ar! .. .  
Ser lobo de m ar era mucho más her­
moso que ser abogado, o médico, o 
militar, o catedrático de Filosofía y 
Letras.

Y aquella tarde salimos todos de 
paseo, comentando la felicidad de te­
ner un amigo así.

De pronto, uno de nosotros se que­
dó pálido y se detuvo bruscamente, 
señalándonos la calle.

Miramos atónitos y vimos...
Hacia nosotros venía un camión re­

vestido de barco velero. Un gran le­
trero encima nos trajo a  da realidad 
en alas del desengaño. D ec ía :

Próximamente, la película cumbre 

D E  LA HABANA HA V E N ID O  UN 

BARCO

Intenso drama de honda emoción.

Totalmente hablada en esperanto.

Y en el puente del barco-anuncio 
¡ ¡ él ! ! De pie, y fumando su pipa 
curva e  inglesa. Lo comprendimos 
todo y bajamos los ojos avergonza­
dos.

El también bajó los ojos.
El barco-automóviil se alejó por e' 

•icéano de la Gran Vía.
No 'hemos vuelto a  hablar de él.
Y desde entonces, odiamos al mar.
Yo ya ni ¡,iquiera puedo comer mer­

luza.
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1
A PROPOSITO DE LOS ESTRENOS ACCIDENTADOS

UN TREMENDO Y ANTIGUO SUCESO TEATRAL

El hecho que a contar voy, 
a mis lectores amables, 
ocurrió hace tanto tiempo 
que no sé, si al recordarle, 
se me escapará algún dato, 
u omitiré algún detalle, 
di- los varios que adornaron 
(̂1 desaforado lance...
E g el caso que, hace años 
(¡ya he dicho que hace bastantes!), 
=e estrenó en cierto teatro 
de Madrid, de los más grandes, 
y de los más concurridos,
V de los m á s  p opu lares ,
y de los que peor huelen 
los domingos por la ta rd e ; 
se estrenó, he dicho y repito, 
una obra (valga la frase) 
de un autor un poco bruto 
que no es menester nombrarte 
porque todavía vive 
y podría molestarse, 
y nosotros no queremos 
tener disgustos con nadie.
La obra quería ser cómica
V v e n ía  a  t i tu la r s e
algo así como La viuda 
de Martínez vende un catre...
Tenía la obra tres actos 
y un prólogo así de grande, 
y tomaban parte en ella 
numerosos personajes, 
un ciento de conjuntistas, 
un ventrílocuo de Cádiz, 
una orquesta de acordeones, 
cuatro parejas de baile, 
un coro de jesuítas 
y un orfeón de Getafe 
encargado de cantar 
ciertos aires regionales, 
aunque con la condición, 
rotunda e inexcusable, 
de que al correr malos vientos 
no cantarían los aires...
Con componentes tan varios, 
en el teatro esperábase 
un éxito tremebundo, 
sideral, espeluznante ;
 ̂ con feroz esperanza 

de que el triunfo se alcanzase, 
se anunció el estreno un lunes, 
se aplazó luego hasta el martes, 
se dijo después que el miércoles 
era el día memorable, 
y, por fin, se fijó el jueves, 
aunque, después de fijarle,

se acordó que fuese el viernes 
cuando la obra se estrenase, 
s' bien luego se convino 
que fuese el sábado,' v no antes. 
¿Tendré que decir que el público, 
entre ávido y anhelante, 
y entre diez y diez y media, 
llenó el teatro en lo que cabe?
¡ Pues si tengo que decirlo,
Ic. digo!... ¡Sí! i Fué tan grande 
o' lleno, que ni los guardias, 
ni los bomberos, ni nadie 
de' los asiduos del teatro, 
vió nunca tan rebosante 
aquella sala antihigiénica 
sin ventanas a la calle!...

Según costumbre ya antigua 
en los estrenos notables 
(que no me explico), el telón 
se levantó un poco tarde, 
y cuando ya el auditorio 
empezaba a impacientarse 
y a hacer ruidos sospechosos 
de esos que ponen la carne 
de gallina a los autores 
y de gallo a los cantantes... 
Dió comienzo el espectáculo 
con un charlestón de cafres, 
que produjo el mismo efecto 
de indiferencia alarmante, 
que el rezo de una beata 
o el estornudo de un sastre,

-¡ O h, es admirable ! 'Parece que está hablando.
-j Claro hombre, claro que está blando, si está recién pintado !

Dib. M artínez  R o m e ro . Madrid.
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o el diálogo de un guardia 
oon un chófer en la calle.
El primer chiste, a propósito 
de las mujeres votantes, 
no hizo reír al concurso; 
e igual pasó con la frase 
con que un paleto de Parla 
decía que ei'a parlante,

y  que allí, hasta el que era mudo, 
también debía llamarse 
lo mismo, con un derecho 
perfectamente innegable...
Fué ya causa de pateo, 
con ribetes de catástrofe, 
cierto juego de palabras 
a cargo de un personaje

ii .

—Esta mañana he corrido detrás del tranvía todo «1 trayecto, s;-n lograr 
alcanzarlo ; de modo que me he ahorrado quince céntimos.

—¡Tonto! Haber corrido detrás de un taxi y  te hubieras ahorrado lo 
menos dos pes'étas.

Dib. C a r b o n e r a s ,  Valencia-

que, aunque se llamaba Duro, 
era Wando en cierto trance 
en que encontraba a su esposa 
dando un abrazo a un ex fraile, 
mientras le decía : ¡D uro! , 
aunque él se llamaba Sánchez...
Y, a partir de este momento, 
aquello fué la debacle, 
el caos, el desiderátum,
I j  oca, el delirio, el desastre, 
la caraba más horrenda 
que puedan imaginarse 
los que tengan por costumbre 
ver hecatombes bestiales...
Terminó el acto primero 
entre gritos malsonantes ; 
se deslizó el otro acto 
(¡llamémoslo deslizarse!) 
con espantosos tumultos 
y dicterios formidables, 
rebuz.nos en las butacas 
y aullidos horripilantes 
en los palcos y sillones 
y en los nones y en los pares...
Y al concluir el tercero 
era tan irrefrenable
e' furor de todo el público 
que ni los tercios do Flandes 
ni los de la benemérita 
habrían sido bastantes 
para volver a la gente 
a la sensatez amable 
y a la sonriente ca ni.a 
de las épocas normales...
E! autor fué flagelado 
con ímpetu delirante 
y con palabras horribles 
que en este sitio no caben.
Su madre fué calumniada, 
y hecho un trapo quedó el padre, 
y hecha un pingo la señora 
y todos los familiares 
igual presentes que ausentes, 
pues el público insaciable 
tenía ya para todos
V aún le quedaba sobrante...
Pero cuando su cabeza 
pidieron varios salvajes,
se alzó un buen espectador
V gritó : — ¡ Eso, no ! ¡ ¡ A la calle ! ! 
] ¡ Yo no puedo tclerar
que de esa forma se trate 
a un sér desvalido y débil! !
¡ ¡E s  mi deber am pararle !! .. .
—¿Es usted de la familia?— 
tres o cuatro preguntáronle, 
absortos de tal defensa.
Y él dijo con voz ton ante ;
— ¡ Ni le conozco ni quiero, 
pero es de ley que le ampare !
¡ ¡¡Y o  soy de la Sociedad 
Protectora de A n im a les !!! . . .

E r n e s t o  POLO
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Cómo contemplan los artistas de circo, el 1 -.gi) tranquilo, de agua de cristal.
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EL BUEH HUMOR
JEMO

LA NOVIA DEL PRINCIPE Por garlos MURAI

En carta certificada se me decía 
que había sido elegido profesor del 
Instituto de Horog. E l señor que ha­
bía fiirmado Ja carta hacía observar 
en ella que enseñaría el latín, m ate­
máticas, la geografía y el canto. Es­
ta noticia me inquietó un pocos pe­
ro al fin me resigné a e¡llo, pensando 
en que un profesor del Instituto es­
tá obligado a ocuparse de todas las 
asignaturas.

Cuando llegué a H orog saludé a 
los miembros del Consistorio y me pu­
se a  buscar cuarto. En la pesquisa me 
vi guiado por la suerte, que encami­
nó m is  pasos hacia la casa de la se­
ñora viuda Mados, en donde encon­
tré buena habitación. Como la seño­
ra no estaba en casa, fué su hija, la 
señorita Magda, la que me enseñó el 
cuarto, enumerando todas sus venta­
jas. Mis miradas estaban fijas en la 
señoirita, que era una belleza noble, 
digna y altiva. Me llevaba toda la ca­

beza, y sus ojos eran negros, y su voz 
penetró al punto en mi corazón. Cuan­
do Ja pregunté el precio de la habita­
ción m e respondió que eso era cosa 
exclusiva de su madre, la cual esta­
ría en casa después del almuerzo.

Cuando la mamá Jlegó, me presen­
té y la hice saber, con el respeto de­
bido, que era profesor de lengua la­
tina y de otras asignaturas, y que 
deseaba alquilar el cuarto. Me dijo 
que ella no alquilaba el cuarto por 
necesidad, sino únicamente para te­
ner un hombre en casa, pues para dos 
seres femeninos, miedosos y abando­
nados, como estaban ellas, era una ga­
rantía. No obstante eso, pidió por la 
habitación doce florines mensuales, a 
pesar de que yo había contado con 
un máximo de ocho florines.

Hecho eJ tirato, llamó n M agda y 
la rogó me 'hiciese café negro. I^a al­
tiva belleza salió inmediatamente de 
la habitación parn ejecutar la orden

El verdugo .— ¿Cuál es su última voluntad?
El'condenado, qiMe es barbero.—^̂ Me gustaría afeitarle a usted..:

(De Le Rire.)

de su madre. Y, mientras preparaba 
el café, la señora tuvo la amabili­
dad de contarme algunos detalles de 
su vida. Me dijo que su difunto esposo 
había sido jefe de Correos .y Telé­
grafos en aquella ciudad, donde fué 

' m uy estimado de todos. Después de 
la muerte de aquel hombre noble ella 
era la que se había encargado de Ja 
Administración de Correos ,y Telégra­
fos, y por ese motivo estaba ocupada 
durante todo el día. Me dijo después 
que Magda era el orgullo de su vida ; 
que hablaba de modo admirable el 
alemán y el francés, que cantaba co­
mo un ruiseñor y que tocaba el pia­
no a la perfección.

Mientras tanto, Magda había ter­
minado la preparación del café, y que­
dé convencido de que era una admi­
rable m ujer de su casa.

El director del Instituto, cuando su­
po dónde me había instalado, hizo un 
gesto y me advirtió que tuviese cui- 

 ̂ dado, pues, si no, me vería cazado. 
Me dijo que hacía ya diez años que la 
señora Mados trataba de casar a su 
hija, que era una orgullosa, una am ­
biciosa, una derrochadora y una hol­
gazana. Mis compañeros hicieron igua­
les manifestaciones. Tanto me con­
trariaron que si hubiese yo sido dies­
tro en el arte de m anejar la espada 
y la -pistola, seguramente les habría 
dado una bofetada para batirme con 
filos ; 'pero no siendo así, no pude 
obrar de aquel modo, y me contenté 
con sentir hacia todos un mudo y 
'eterno desprecio.

Yo, que siempre y en todas partes 
he respetado la virtud femenina, me 
retiré asqueado dej grupo, y única­
mente llegué a sentirme feliz cuando 
podía hablar con la señora Mados o, 
mejor dicho, cuando podía escuchar­
la, lo que conseguía muy raras  veces.

'Pude apreciar que la señora Ma­
dos era una m ujer llena de honrados 
sentimientos y de sinceridad. Supe que 
en la ciudad apenas había joven que 
no hubiera querido casarse con la se­
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ñorita (Magda, pero ella había decla­
rado que no se casaría más que con 
un verdadero profesor, con título, de 
latín y de griego. Aquella declaración 
me produjo lun placer en o rm e ; des­
de entonces no he cesado de dar gra­
cias a Dios por haberme hecho es­
coger precisamente el estudio del la­
tín y dal griego.

La señora Mados m e contó todo 
cuanto se refería a la señorita Ma«-, O
<Ía, dejándome por skm pre reconociólo 
por aquella confidencia que tanto me 
honraba. Supe que mi director había 
querido casarse con la señorita, pero 
que ella había respondido no poder 
simpatizar con un mono semejante.

Me contó otras muchas historias, 
por las que supe cómo, por culpa de 
la muchacha, se habían suicidado va­
rios caballeros.

Estas cosas aumentaron el interés 
que yo S'entía por la señorita, pero, 
al mismo tiempo, me daban miedo. 
En aquella época solía yo acariciar a 
menudo' m i revólver, y hubiera que­
rido ver en el porvenir si no sería ya 
otra víctima. Si tomaba en considera­
ción Ja bondad de la madre, tenía al­
gunas vagas esperanzas, pues había 
tenido la bondad de declarar en diver­
sas ocasiones era yo el único hom­
bre a quien ella se atrevería a entre­
gar su hija. Pero cuando veía ante 
mí a Ja señorita Magda, con toda su 
altivez, renunciaba a  toda esperanza.

Así pasaron seis meses, llevando yo 
una vida solitaria, sobre todo por no 
oír Jas calumnias contra la señora 
Mados y su hija Magda. Al cabo de 
'esos seis meses, un domingo ocurrió 
un suceso extraordinario. En una de 
¡as revistas que se publicaban en Bu­
dapest, y que llegaban a nuestra ciu­
dad, se había publicado la noticia de 
que yo, joven y sabio profesor del 
Instituto, había celebrado mis espon­
sales con la señorita Magda, hija úni­
ca y llena de encantos de la señora 
viuda 'Mados. Daba la casualidad que 
aquella revista, por ser Ja preferida 
de Magda, la cogió rápidamente para 
apresurarse a leerla, pero de repente 
lanzó un grito y se desmayó.

Por fortuna, eJ desvanecimiento no 
duró mucho tiempo, y cuando la se-' 
ñorita volvió en sí entregó la revista 
semanal a su madre, se echó a llorar 
y salió. Su madre, soa-prendida e in­
quieta, se puso a  leer la revista, y, 
milagrosamente, su mirada cayó des­
de el primer momento sobre Ja noti­
cia que anunciaba nuestros espon­
sales. RecoaTrendo aquellas líneas,

Janzó un grito y dijo con voz ronca :
—Esto nos llevará a  una catástro­

fe. Esto acabará con una muerte. Le 
puedo confesar a usted, señor, que 
Magda es novia hace dos años del 
príncipe Wutkovsky, capitán de hú­
sares. 'El príncipe es descendiente de 
los reyes de Polonia y no está todavía 
en situación de poder casarse ; pero 
dentro de dos meses hubieran podido 
celebrarse las bodas. ¡Ah, Dios mío! 
¿Qué hará ese hombre cuando se en­
tere de la noticia de Jos esponsales ?

Me sentí un poco inquieto ante Ja 
idea de que pudiera encontrarme con 
el capitán de húsares. Propuse, pues, 
que se desmintiese la falsa noticia ; 
pero era inútil, puesto que la revista 
no hubiera podido publicar la rectifi­
cación hasta una semana más tarde.

(De Everybody’s.)

Propuse telegrafiaran al príncipe di- 
ciéndole que en la noticia no había ni 
una palabra de verdad. Pero la se­
ñora no cesó de sacudir la cabeza, 
y dijo, tristemente, que teníamos que 
esperar a lo que el Todopoderoso tu­
viera dispuesto.

Aquel día no salí. No quería que 
mis conocidos me pudiesen pedir ex­
plicaciones. Me paseé arriba y abajo 
por mi cuaa'to. L a  señora Mados y Ja 
señorita Magda se encerraron en sus 
habitaciones. Si no estoy equivocado, 
se pasaron llorando toda la tarde y 
toda la velada.

Al día siguiente la señora fué a Ja 
oficina ; por la ventana vi su regreso 
y advertí que se haJlaba muy triste 
y que sus ojos estaban enrojecidos de 
tanto llorar. Al cabo de algunos mi­
nutos entró la criada en mi cuarto, 
diciéndome que la señora me llama­
ba. Cuando entré, la madre m e en­
tregó un telegrama, rogándome que lo 
leyese. El telegrama era del príncipe 
Wutkovsky. Anunciaba que la noti­
cia de los esponsales de M agda había 
sido para él una bala que le había 
herido en medio del corazón. Como no 
quería aum entar su dolor, salía para 
Africa con objeto de hacerse misione­
ro y olvidar a la infiel.

•—El príncipe—dijo la señora—es un 
miserable. Un hombre que en Jugar de 
m atar a su rival se marcha a Africa 
para hacerse misionero, no es de mi 
gusto ni del gusto de Magda.

—I Pero, mamá, querida m a m á ! 
— d̂ijo la señorita Magda.

—¡ C á l la te ! Lo que siento es que 
no sea cierta la noticia de los espon­
sales.

En aquel momento m e sentí inva­
dido por un valor milagroso, y dije 
en voz queda, con los ojos bajos :

—Si usted quiere y si no se opone 
al deseo de su hija, podríamos hacer­
la auténtica.

Magda aJzó bruscamente Ja cabeza, 
mientras su mam á abrió los brazos 
y exclamó :

— Hijo mío !
Después me abrazó y apretóme 

contra su pecho, con Jo que nuestros 
esponsales viéronse bendecidos.

Después de la boda me hice trasla­
dar a otra ciudad, pues no quería oír 
los comentarios de las gentes de Ho- 
rog, que trataban de molestar a  la 
madre diciendo que ella había envia­
do a la revista la noticia de Jos es­
ponsales, y que ella también había in­
ventado el telegrama del inexistente 
príncipe. ¡O h, qué manera de calum­
niar a la noble m u je r !
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BVEN ÍÍUMOÑ

buen HU/AOR
P Ü J B t lC O

Para tomar parte en este Concurso es condicion indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su 
correspondiente cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicar­
se los .trabajos iro conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierta el interesado. En el sobre indíquese : «Pa 
ra el Concurso de chistes».

Concedemos un premio de D IE Z  PESETAS al mejor chiste de los publicados en- cada número.
Es condición indispensable la  ̂ presentación de la cédula para el cobro de los premios.
i Ah ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de Ibs chistes son respoinsables los que figuren co­

mo autores de los mismos.

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S O L, 13

A L P I E  D E  LA  L E T R A
—Antoñ ito ,  ¿ p o r  qué vuelves 

la cabeza  al d a r  la  l im osna  ?

— P o r q u e  m a m á  s iem p re  me 
d i c e : «haz  b ien  y no  m ire s  a 
quién».

El as del fútbol (M elllla).

Ella.— H a c e  v a r ía s  s em a n a s  
que no le veo. ¿ S e  r e t r a e  us ­
ted  p o rq u e  m e debe  el d inero  
que le p re s té  ?

E l .— ¿ C ó m o  puede  us ted  fi­

fi/ premio correspondiente al chiste del número  
anterior ha correspondido al siguiente:

Un viajero se marchaba del hotel apresurada­
mente a la estación, cuando se dió cuenta de que 
se había olvidado algo. Llamó al botones y le dijo : 

—Sube corriendo al número 456 y mira si está 
allí mi paraguas. Creo que lo he dejado a la de­
recha del lavabo. ¡ Vete volando !

Un minuto más tarde el botones vuelve y dice: 
—Sí, señor ; el paraguas está todavía allí, a  la 

dcirecha del lavabo.
T eresita  (Madrid).

g u r a r s e  e s o ?  Si n o  lo he  p a ­
g a d o  ya ,  só lo  u s ted  t iene  la 
culpa.

El la .— ¿ Y o ?  ¿ C ó m o  es posi- 
Ijle e so ?

Z B G Q  1
H T F AP

—.Saque usted la lengua.
—Ya está.
—'No la veo.
—Es que me la tapan los bigotes.

(D e Jude.)

El.— E s  u s ted  ta n  h e rm o s a  
que, c u a n d o  la  veo, se m e  ol­
vida e n te ra m e n te  todo  lo de­
m ás,  ¡ h a s t a  m is  d e u d a s !

Benjamín López (M adrid).

— ¿ P o r  qué le p e g a s  al niño 
y lo h a ce s  l lo r a r ?

— ¡ P u e s  p a r a  v e r  si c a l l a !
La Estaca (E n gu era ).

U n  p a d re  con c inco  h i jo s  se 
e n c u e n tr a  con un  a m ig o .

— ¿ D ó n d e  se  v a  con ta n ío s  
pollitos ?

— 1A dónde  qu ie re  u s ted  que 
v a y a l . . .

— A paseo ,  ¿ e h ?

— ¡ C á ,  h o m b re  de  D ios ,  al 
corral.

Enrique Soto y  Soto.

C O N S E C U E N C I A S  L O G IC A S

— ¿ Q u é  h u b ie ra  sucedidto si 
Eva ,  en vez de u n a  m an z an a ,  
se h u b ie r a  c o m id o  u n a  p a t a t a  ?

— P u e s  que, p ro b a b le m en te ,  
s e r ía m o s  to d o s  tube rcu lo sos .

Mona (S ev il la ) .

E N  E L  J U Z G A D O

— ¿ Es  c ie r to  que  u s ted  ha  
m a ta d o  a  su e sposo .. .  ?

— Sí, s eño r . . .

— ¿ Q u é  m o tiv o s  le indu je ron  
a  u s ted  a  c o m e te r  el c r im e n  ?

— Q ue  c o n t in u a m e n te  m e ofen ­
d ía  p en sa n d o  que  y o  le e ra  
infiel. ..

— ¿ Y  u s ted  p o r  qué  sab fa  que 
su m a r id o  p e n sa b a  m a l  de  u s ­
te d ?

— ¡ E s  que  yo  soy lai p iton isa  
del c i rc o ! . . .

Pom pas fúnebres (E n gu era ) .

C L A U S U L A  T E S T A M E N J A -  
T A R IA

— «...  y a  m i  a d m in is t r a d o r  
n a d a  le lego, p o r  h a b e r  e s tado  
a  m i serv ic io  d u r a n te  veinte  
años.»

Hércules (E n gu era ) .

C a s a  de  las
p a n t a l l a s

r  rec iosas ,  desde  2 pe se ta s .
A p a ra to s  de c o m e d o r  cuya
luz fac il i ta  la d ige s t ión ,  de s ­
de 18 p e se ta s .  Sólo  los t ie ne  

Romero,

ROME'RO.— Fuencarrai,  68.

— L e  p re s té  s y e r  d o s  huevos  
a  tu  s e ñ o r a  y no  m e  ha d e ­
vu e l to  m á s  q ue  uno .

— ¿ S ó lo  u n o ?  E n to n c e s  e s  que 
se  h a b r á  equi-/Ocado al con­
ta r lo s .

A. Ramírez (O lo t ) .

A un  a s is te n te  le d ió  u n  ofi­
c ia l u n a  t a n d a  de b o fe ta d a s  fe­
nom e na l  por ' u n a  m e te d u ra  de  
p a ta ,  y d espués  le d i jo :

—-Ahora c reo  que  t e n d rá s  cui­
d ado  p a r a  o t r a  vez.

— Mi ten ien te ,  a  ila p r i m e r  

«gofetá»  y a  e s ta b a  «en te rau»  de-
<(tOO».

Manuel Carbajosa (L eó n ) .
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U n  ind iv iduo  que  t iene  la 
nov ia  t a n  g ra v e m e n te  e n fe rm a  
cjue e s tá  y a  d e sa h u c ia d a  p o r  
los m édicos,  se e n c u e n tr a  con 
un a m ig o ,  al que, llo rando  
a m a rg a m e n te ,  d ice :

— ¡Ah, q ue r ido  A ntonio , qué 
d e sg ra c ia  la  m ía . . . ,  m i p ob re  
nov ia ,  m i p o b re  A m a n d a ,  se 
e s tá  m u r i e n d o ; no  sé qué  va  a 
se r  de  m í ; no p o d ré  v iv ir  sin  
e l l a !

—  C a lm a ,  h o m b r e ;  c a lm a .  
¿ T a n  g ra v e  e s t á ?

— Sí,  m u y  g ra v e . . .
— P u e s . . .  ¿ q u é  t i e n e ?

— qué  t i e n e . . . ?  ¡V e in te  
m il d u ro s  de  dote ,  A n to n io ;  
ve in te  m il  d u r o s !

Jaime Doncos (B arce lona.)

D e cía  un  filósofo:
— Lai r i s a  de un  ca rn ic e ro  no  

puede  s e r  de a le g r ía .
— ¿ P o r  q u é ?

•—¿ C ó m o  va  a  s e r  a le g re  el 
h o m b re  que  con  p e s a r  vive 
s iem p re  ?

José M. Conde.

C U P O N
C o r re s p o n d ien t e  al núm. 516 de 

B U E N  H U M O R  

que  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  a  to ­
do  t ra b a jo  que  s e  n o s  remita  
p a ra  el c o n c u r s o  p e rm anen te  
de  c h is t e s  o c o m o  c o la l io ra d o -  
re s  e s p o n tá n e o s .

El bonacho.— iY am os  Sar i ta;  te estás quieta, que me 
vas a echar fuera de la cama I

(De The Humorist.)

S A L U D O  
— ¿ Y sus  enfe rm os ,  d oc to r  ? 
— Se e n cu e n tr an  to d o s  b ie n ;  

g ra c ia s .

Ur-Müsica (B ilbao).

E N T R E  A M IG O S  
— ¿ T ú  h a s  e s ta d o  e n  C olm e­

n a -  de  O r e j a ?

— N o ;  sólo conozco C o lm enar 
de  oído.

El carbonero (M adrid).

— ¿ C o n o c e s  tú  a lg ú n  to re ro  
h e rm a f ro d i ta  ?

— S i’; R afae l  Gómez, que, 
a d e m á s  de l la m arse  uGallo», es 
«gall inaii .

Zeupín (Alicante).

— ¿ En qué  se  pa re ce n  las  m a ­
d e ra s  de un  ba lcón a u na  p ieza 
de  m ú s ic a  ?

— E n que  fa-IIeba.
Luys.n (E s tac ión  B aezs).

D ecía  un  a n d a lu z :  *

— Yo, p á sm e n s e  u s tedes ,  una  
vez m e  t r a g u é  u n a  p e se ta  y 
s a q u é  en p e r r a s  g o rd a s . . .

— S o  e m b u s t e r o ; eso  cuénte- 
se!o u s te d  a  su  ccagüelan...

— H o m b re ,  es  que  la  s aq u é  
p o r  la  boca, no  v aya  u s ted  a 
c re er . . .

- ¿ Y  q u é ?

—  ¡A h !  ¿ N o  qu ie re  u s ted  
c ree r  que  c am b ié  la  p e s e ta ?

Pietin (E n gu er a ) .

E n  un  pueblo  se p ro y e c ta  eri- 
. i r  una  e s ta tu a  ecues tre  y dice 
el a lcalde  al e sc u l to r :

— ¿ C ó m o  cree u s ted  que  de­
be s e r  la  e s t a t u a ?

— D oble  del n a tu r a l— respon ­
de el e scu lto r .

— ¡ Q u é  b a r b a r id a d !  ¿ V a  us ­
ted a  ponerle  ocho p a ta s  al 
c a b a l lo ?

Carlos de León.

E l d ueño  de u n a  c a s a  vió una  
vez a  u n  c r ia d o  que  llevaba  una  
ban d e ja  con t re s  v asos  llenos 
de coñac  y  t r e s  vacíos,  y  le 
p r e g u n tó :

— ¿ P a r a  qué  son esos  vasos  
vacíos  ?

— P a r a  los señores* que  no 
qu ie ren  beber .

A. B.

40  FOTOGRAFIAS MUY ORIGINALES, DE 
PARIS, ULTRAINTERESANTES

Compuesta de varios modelos de tipo ultra­

moderno, constituye la colección actual más cu­

riosa. Sólo  quedan algunas series sobre papel 

color carne. Escribid urgentemente. Envío a' 

todos los países bajo sobre cerrado, contra re­

cibo de 20 pesetas  en billetes de Banco, Giro 

postal internacional, sellos o cheque sobre París,▼
B. MARLÉNE L íb r a íre  

34, Rué Godot de M auroy — PA R IS ▼
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^orrespondenci
muy particular

Ilustres caballeros dibujantes 
que actualm eníe  pernoctan en  
«Cestona», en virtud de la poca 
oportunidad y  eficacia de las 
obras de arte que nos han en­
viada.— F o r m a n  el c o n s te rn ad o  
g ru p o  los seño res  López  R oss ,  
K a  - ko, R ey  P ad i l la ,  P a g e ,  
J . L .  C .,  Fede-Ale, M ar t ínez  
Pa lom o , E .  So lá  (B a rce lo n a) ,  
P a n a c h  y S . D a s í  (V a lenc ia) ,  
Vallés  ( B a r t e lo n a ) , J u ü to  (Je ­
rez ) ,  O chó  (B a rc e lo n a) ,  M . y J . 
Z a m o r a  (M uric ia), Alex (B a rc e ­
lo n a ) ,  F .  Gómez, (M a d r id ) ,  
T .  V .  C .  (B ilbao ) ,  B ro a d w ay  
(B a rc e lo n a) ,  A g a tó g e n e s  (B u r ­
g o s ) ,  P á j a r o  P in to  (S a la m a n ­
c a ) ,  S a b a té s  (Barpe lona)  y C a ­

l ixto (V a llado lid ) .

Camorra (L a  Coruña).
E g r e g i o  señ o r  C a m o r r a :

¡ v á y a s e  u s ted  a  la  p o r r a !

M. B. C. (T e ru e l )— ¿ D e  m a ­
n e ra  que este  o toño e s tá  h a ­
c iendo  p o r  ah í  m u c h o  f r ío ? . . .  
¿ Y  qué h a c e  u s ted  que  no  se 
c o m p ra  u n a  « tr in ch e ra »  p rec i ­
p i t a d a m e n te ? . . .  ¡ P a r a  el fr ío, 
co sa s  de  a b r ig o ,  h o m b r e !  ¡A un ­
que no  ta n  de a b r ig o  com o  su

C. A. H. (L o g r o ñ o )— ¿ U n a  

pa ro d ia  de  la  s o n a t in a  de R u ­
bén D a r ío  a  e s ta s  fechas,  des ­
pués  de las  qu ince  mil ocho­
c ien tas  n o v e n ta  • y s ie te  que se 
Irán hecho ,  y a n te s  de los n ue ­
ve millones  c u a r e n ta  y d o s  mil 
y pico que se  p iensan  h a c e r  ?
¡Q u iá ,  caba l le ro  de m i consi­
de rac ión  m á s  d is t in g u id a  y ve­
h e m e n te !  ¡ P r im e r o  nos  m e te ­
m os  deb a jo  de un  a u toc am ión ,  
e n c im a  de  un vo lcán  o en m e­
dio de un  ■ río in to le rab le m e n ­
te  c a u d a lo s o !

Julián (M álaga) .
D o s  «m onos» J u l iá n  m andó .

U n o  se  a cep tó .  O tro ,  no.
Y  el u n o  que  se  lia a ce p ta d o  
se rá  en b reve  publicado,  
pues  p a r a  eso se  acep tó .

El emigrado inocente (B ia-  
rritz-Sanlúcar de B arram eda).—

N o  p o d em o s  ap ro v e ch a r lo .

Naná (B arce lon a).— Bellísima 

y c h a r le s tó n ic a  s e ñ o r i t a ; he ­
m os  leído sus  v o lu p tu o sa s  y 
e n ca n ta d o ra s  c u a r t i l la s  con u na  
em oción  que  se  h a b r ía  u s ted  
so b re co g id o  de e sp a n to  si nos 
h u b ie ra  v is to .  E s tá n  t a n  bien, 
t a n  m o n u m e n ta lm e n te  bien, que 
de n in g u n a  m a n e r a  la s  pub lica ­
m os .  T e n d r í a m o s  celos, unos  ce­
los te r r ib les ,  de  que  o t ro s  ojos 
las  c o n te m p la ra n ,  de  que  o tro s  
lab ios  las  d e le treasen ,  de que 
o tro s  co ra zo n e s  se  conm ovie ­

r a n  con e llas .  ¡ ¡ Y eso, n o ; no, 
y m il  veces  n o ! !  ¡ ¡ E s a s  c u a r ­
ti l las  no  v e rá n  la  luz j a m á s !!
¡ ¡ E s a s  cua r t i l la s  son p a r a  nos ­
o t ro s  s o l i t o s !! ¡ ¡ P a r a  n o so tro s  
e x c lu s iv a m e n te !! ¡ ¡ P a r a  nos ­
o t ro s  • n a d a  m ás! ! . . . .  ¡ ¡ ¡ P a r a  el 

público, n u n c a ! ! ! . . .

B. T .  S. (M adrid) .— Malo, 

m u y  m alo ,  m a l ís im o ,  pésim o, 
h o r re n d o ,  apoca l íp t ico ,  bestial,  
neu rá lg ico ,  in to le rab le ,  a p la s ­

ta n te ,  e tc é te ra ,  etc.,  e tc . . . ,  y 
u n a  b a rb a r id a d  de e tc é te ra s
m á s .  ¡ E n  fin, u n a  v e r d a d e r a  ca- — ¿ Q '- ' t i  t a l  t e  v a ?  _
tá s t ro fe ,  de la  que  no  h em o s  — E s t u p e n d a m e n t e : p o r  l a  m a n a n a ,  h a y  u n  > e n ü r  q u e  
salido  m u e r to s  p o rq u e  D ios  nos  d a  -un d u r o  p o r  r e , p a r t i r  p r o s p e c t o s  p o r  l a  t a r d e  e l  

ap;<;-'ia m u c h o  y h a  querido  A y u n t a m i e n t o  m e  d a  o t r o  p o r  r e c o g e r l o s . . .  

h a c e r  ese m i la g ro !  (De R  Travos so della Idee.)

c roniquilla ,  p o rq u e  eso  ya  es 
a b u s a r  in d ig n a m e n te  de  la  p a ­
c iencia  de l  h o n ra d o  p ró j im o ! . . .

Pascual (Jerez de la Fron- 

tera) .
P a s c u a l  es u n  a n im a l  

de u n a  a lzada  colosal.
¡Y  si le pa re ce  mal,
P a scu a l ,  a  m í  m e  d a  ig u a l !

S. V. R. (M adr id)— N o nos

pa re ce  e s ta  época  del año  la 
m á s  a  p ro p ó s i to  p a r a  h a b l a r  de 
to ro s .  ¿ P o r  qué  n o  p ru e b a  u s ­
te d  a  h a b l a r  de  vacas ,  a  v e r  si 
le sa le  a  usted' la  c h a r la  un  

poco m e jo r  ?

E. Miró (Castellón  de la 

Piaña).
J u ro  que no  h e  v is to  yo 

en mi d i l a ta d a  v ida  
m o n s e r g a  m á s  a b u r r id a  

que  la del s eñ o r  M iró .

D on José (S ev il la ) .  —  ¡Q u é  

m á s  q u is ié ra m o s  n oso tro s ,  ¡ a y ! ,  
que  p ode r  a d m i t i r  su s  «m onos» 
sin  d iscus ión  a lg u n a ,  am a b le  
don José.  P e ro  d a  Ja p ic a ra  ca- 
suali  ’ad  d e  que, c o m o  d ib u jo s ,  
d e ja n  to d a v ía  b a s ta n te  que  de­

s e a r ;  y el que  lleguen a  una  
re la t iv a  perfección  no  consis te  
en noso tro s ,  s ino  en us ted .  
Aj Uquese y  g a s te  t in ta ,  que  en 
la  in s is tenc ia  e s tá  el éx ito . ..  
¡.Ah! Y  sep a  u s ted  que  los 
ch is tes  con  que  a o o m p a ñ a  a 
los d ibu jos ,  cas i  s iem p re  nos 
h a ce n  la  m a r  de  g ra c ia ,  p o r  lo 
cual nos  c o n t r a r í a  m á s  todav ía  
no  p o d e r  a p ro v e c h a r  los «mo- 

n itos» susod ichos .

Sir T hom p son  (Santander) .

¡Q u é  lá s t im a  que  es te  s i r  

no h a y a  a p re n d id o  a  e sc r ib i r !

C. R. J. (C a r ta g e n a )— Eso
que  u s ted  nos  c u en ta  se lo lie­
m os  v is to  h a c e r  en la  p i s ta  de 
v a r io s  c ircos  a  R ico  y Alex, a 
■Antonet y Beby, y a  Po n ip o d  
y T e ddy ,  su s  b u en as  t re sc ien ­
ta s  veces.  N o  ha y ,  p o r  tan to ,  
n in g u n a  ne ces ida d  a p re m ia n te  

de que  lo r e p i ta m o s  en nue s ­
t r a s  c o lu m n a s .  ¡S e r ía  to n to ! . . .  
Y a d e m á s  se m o le s ta r ía n  los 
to n to s  que  lo in v e n ta ro n ,  qut 
no  s ab e m o s  cuáles  de  los seis 
h a n  s id o :  si Tcddy ,  si Beby, 
si Alex, s i Pom poff ,  si Rico o 
si A n tone t .

Ricardo (P am p lon a).

L os  ve rs i to s  d e  R ic a rd o  

n o  le a c r e d i ta n  de  b a rd o .

M. L. P. (S a n  S ebastián ).—
M in d e  el a b s t r u s o  e indesc i ­

frab le  a m ig o  lo que  qu ie ra .  Si 

e s tá  bien, g o z a r á  del h o n o r  de- 
t e 'g e n t e  de  la  publicación .  Y 

si no  lo e s tá ,  s u m irá s e  en los 
cave rnosos ,  pa leo lí t icos  y a b is ­

m á t ic o s  a r c an o s  de  la  pirandé- 

ll ica «C es tona» .  No p ode m os  sei 

m á s  ’ú c id rs ,  ni m á s  prop ic ios ,  

ni m á s  s u g e ren te s .  Alah es 
Alah , y  M a h o m a  su concrec ión  
tan g ib le  y m ueb le . . .  E x p re s io ­

nes  a  Jos a m ig o s  y b o fe ta d a s  

a  los enem igos ,  ¡ y que  an d e  el 

m o v im ien to  y  se  e s p a rz a  el 

h u m o r i s m o !

D om ingo  (H a b a n a ) .

P o r  la  g lo r ia  d e  M aceo 

le '  ju ro  que  e s o  es m uy  feo.

>
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La C R E M A  

LIDA reconsti- 

t u y e n t e e s e l
único prepara­
do eficaz para

conservar la be-
)
leza de la mu­

jer.

S u s  propiedad 
d e s  maravillo­
sas la hacen in- 

sustituible en 

todo t o c a d o r  

elegante.

Nada tan prác­
tico en la vida 

veraniega para 

preservar el cu­

tis de todo pe­

ligro c o m o  la 

maravillosa cre­

ma reconstitu­
yente L I D A ,  

que l i m p i a  el 

rostro de toda 

impureza, a la 

vez que b l a n ­

quea y suaviza 

la piel.

I - R E H a L I D I Í
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B U E N  H U M O R

E l .— D e m anera que me ■encuentra bien para m i edad.
E l l a .— S í, s e ñ o r; lo que no le encuen tro  bien es para la mía.

Dib.  B E R N A D .  París.
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